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                   INTRODUCCIÓN

No me cabe duda alguna que este tema me fascina por el amor intenso que tuve siempre a mi madre. Fue ella quien me marcó en lo que soy ahora.

Si hay en la existencia un ser al cual nunca olvidamos, es a la madre por su generosidad, entrega y amor a fondo perdido.

Ella es  la cooperadora  con Dios en la creación de los seres humanos. Alabo a mi madre, porque en circunstancias difíciles-como otras-, tuvo la mirada providencial de traer al mundo siete hijos. Y trabajando y cuidándonos como ocurre hoy.

Una cuestión que se plantean muchas jóvenes es si están preparadas para ser madres en su sentido integral. Biológicamente no hay problema, pero para afrontar toda la dignidad  y responsabilidad que tal misión comporta, es distinto.

 Hoy como ayer la madre se encuentra con dificultades. Está llamada, si tiene verdadero amor, a superar todo con la fe en Dios y la identidad personal.

Cuando hoy se ven a chicas casadas sin hijos por mor de pagar las hipotecas antes que tener hijos, da pena.

Te felicito, joven madre o adulta, y a ti joven que te preparas para esta misión sagrada que Dios ha depositado en tu corazón. Y te felicito a ti también chica porque, aún teniendo el deseo de ser madre en lo físico, te has guardado para el Señor, y ser madre espiritual de incontables hijos en el  Espíritu.

Con afecto, delipe Santos, SDB

Málaga 1-noviembre-2007

JUAN PABLO II

AUDIENCIA GENERAL


Miércoles 20 de julio de 1994
 
La grandeza eminente de la maternidad 
1. Aunque a la mujer se le abran espacios de trabajo profesional en la sociedad y de apostolado en la Iglesia, nada podrá equipararse nunca con la eminente dignidad que le corresponde por su maternidad, cuando la vive en todas sus dimensiones. Vemos que María, modelo de la mujer, cumplió la misión a la que fue llamada en la economía de la Encarnación y de la Redención por el camino de la maternidad.

En la carta apostólica Mulieris dignitatem (n. 17), he subrayado que la maternidad de María fue asociada de modo excepcional a su virginidad, de manera que es también el modelo de las mujeres que consagran su virginidad a Dios (cf. Mulieris dignitatem n. 17). Cuando tratemos de la vida consagrada, podremos volver a este tema de la virginidad dedicada al Señor. En esta catequesis, continuando la reflexión sobre el papel de los laicos en la Iglesia, deseo, más bien, considerar la aportación de la mujer a la comunidad humana y cristiana mediante la maternidad.

El valor de la maternidad fue elevado a su grado más alto en María, madre del eterno Verbo-Dios, que se hizo hombre en su seno virginal. Por esta maternidad, María es parte esencial del misterio de la Encarnación. Además, por su unión con el sacrificio redentor de Cristo, se ha convertido en madre de todos los cristianos y de todos los hombres. También desde este punto de vista resplandece el valor que se atribuye a la maternidad en el plano divino, y que halla su expresión singular y sublime en María, pero que, desde esa cumbre suprema, puede verse reflejado en toda maternidad humana.

2. Tal vez hoy, más que nunca, es necesario revalorizar la idea de la maternidad, que no es una concepción arcaica, propia de los comienzas mitológicos de la civilización. Aunque se multipliquen y aumenten las ocupaciones de la mujer, todo en ella ―fisiología, psicología, hábitos casi connaturales, así como sentimiento moral, religioso e, incluso, estético― muestra y exalta su aptitud, su capacidad y su misión de engendrar un nuevo ser. Ella está más preparada que el hombre para la función generativa. En virtud del embarazo y del parto, está unida más íntimamente a su hijo, sigue más de cerca todo su desarrollo, es más inmediatamente responsable de su crecimiento y participa más intensamente en su alegría, en su dolor y en sus riesgos en la vida.
Aunque es verdad que la tarea de la madre debe coordinarse con la presencia y la responsabilidad del padre, la mujer desempeña el papel más importante al comienzo de la vida de todo ser humano. Es un papel en el que resalta una característica esencial de la persona humana, que no está destinada a cerrarse en sí misma, sino a abrirse y a entregarse a los demás. Es lo que afirma la constitución Gaudium et spes, según la cual el ser humano «no puede encontrar su propia plenitud si no es en la entrega sincera de sí mismo» (n. 24). Esta orientación hacia los demás es esencial para la persona, en virtud de la altísima fuente de caridad trinitaria de la que nace el hombre. Y la maternidad constituye un momento culminante de esa orientación personalista y comunitaria.

3. Por desgracia, debemos constatar que el valor de la maternidad ha sido objeto de contestaciones y críticas. La grandeza que se le atribuye tradicionalmente ha sido presentada como una idea retrógrada, un fetiche social. Desde un punto de vista antropológico-ético, algunos la han considerado un límite impuesto al desarrollo de la personalidad femenina, una restricción de la libertad de la mujer y de su deseo de tener y realizar otras actividades. Así, muchas mujeres se sienten impulsadas a renunciar a la maternidad no por otras razones de servicio y, en definitiva, de maternidad espiritual, sino para poder dedicarse a un trabajo profesional. Muchas, incluso, reivindican el derecho a suprimir en sí mismas la vida de un hijo mediante el aborto, como si el derecho que tienen sobre su cuerpo implicara un derecho de propiedad sobre su hijo concebido. En alguna ocasión, a una madre que ha preferido afrontar el riesgo de perder la vida se la ha acusado de locura o egoísmo y, en todo caso, se ha hablado de atraso cultural.
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Son aberraciones en las que se manifiestan los terribles efectos del hecho de haberse alejado del espíritu cristiano, que es capaz de garantizar y de reconstruir también los valores humanos.

4. La concepción de la personalidad y de la comunión humana que se deduce del Evangelio no permite aprobar la renuncia voluntaria a la maternidad por el simple deseo de conseguir ventajas materiales o satisfacciones en el ejercicio de determinadas actividades. En efecto, eso constituye una deformación de la personalidad femenina, destinada a la propagación connatural mediante la maternidad.

De igual forma, la unión matrimonial no puede agotarse en el egoísmo de dos personas: el amor que une a los esposos tiende a propagarse en su hijo y a transformarse en amor de los padres a su hijo, como lo testimonia la experiencia de muchas parejas de los siglos pasados y también de nuestro tiempo: parejas que, en el fruto de su amor, han hallado el camino para fortalecerse y afianzarse, y, en ciertos casos, para recuperarse y volver a empezar.

Por otra parte, la persona del hijo, aunque acabe de ser concebido, ya goza de derechos que se deben respetar. El niño no es un objeto del que su madre puede disponer, sino una persona a la que debe dedicarse, con todos los sacrificios que la maternidad implica, pero también con las alegrías que proporciona (cf. Jn 16, 21). [image: image2.jpg]



5. Así pues, también en las condiciones psico-sociales del mundo contemporáneo, la mujer está llamada a tomar conciencia del valor de su vocación a la maternidad, como afirmación de su dignidad personal, como capacidad y aceptación de la expansión de sí misma en nuevas vidas, y, a la luz de la teología, como participación en la actividad creadora de Dios (cf. Mulieris dignitatem, 18). Esta participación es más intensa en la mujer que en el hombre, en virtud de su papel especifico en la procreación. Como leemos en el libro del Génesis, la conciencia de ese privilegio hace que Eva diga después de su primer parto: «He adquirido un varón con el favor del Señor» (Gn 4, 1). Y, puesto que la maternidad es por excelencia una contribución a la propagación de la vida, en el texto bíblico a Eva se la llama «la madre de todos los vivientes» (Gn 3, 20). Este apelativo nos lleva a pensar que en Eva ―y en toda madre― se realiza la imagen de Dios, que, como proclamaba Jesús, «no es un Dios de muertos, sino de vivos» (Mc 12, 27). 

A la luz de la revelación bíblica y cristiana, la maternidad aparece como una participación en el amor de Dios hacia los hombres: amor que, según la Biblia, tiene también un aspecto materno de compasión y misericordia (cf. Is 49, 15; Dt 32, 11; Sal 86, 15; etc.).

6. Junto con la maternidad que se ejerce en la familia, existen muchas otras formas admirables de maternidad espiritual, no sólo en la vida consagrada, de la que hablaremos a su tiempo, sino también en todos los casos en que vemos a mujeres comprometidas, con dedicación materna, en el cuidado de los niños huérfanos, los enfermos, los abandonados, los pobres, los desventurados; y en las numerosas iniciativas y obras suscitadas por la caridad cristiana. En estos casos se hace realidad, de forma magnífica, el principio, fundamental en la pastoral de la Iglesia, de la humanización de la sociedad contemporánea. Verdaderamente «la mujer parece tener una específica sensibilidad ―gracias a la especial experiencia de su maternidad― por el hombre y por todo aquello que constituye su verdadero bien, comenzando por el valor fundamental de la vida» (Christifideles laici, 51). No es, pues, exagerado definir lugar-clave el que la mujer ocupa en la sociedad y en la Iglesia.
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Misión de mujer: ser madre

Generosidad, entrega y amor. El papel de la mujer como madre no es tan fácil como parece 


Generosidad, entrega y amor. El papel de la mujer como madre no es tan fácil como parece en el mundo de hoy.
Sobre tu blanca tumba


¡Oh Madre!, mi amada desaparecida,


Para este hijo lleno de amor,


Una oración: Descansa eternamente. 
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Con esta conmovedora poesía a su desaparecida madre Emilia, iniciaba el autor Karol Wojtyla su carrera como escritor. Perdió a su madre cuando tenía ocho años de edad y sólo a través de la escritura pudo expresar propiamente el sentido de su dolor y pérdida. ¡Cuán importante es tener una madre! Y cuando cumple su mision metida en la criatura o criaturas que esta formando, muchas veces sin pensar en ella, como nos marca para siempre el sello de su amor, como le paso a Nuestro Santísimo Padre Juan Pablo II. ¿Estaremos conscientes las madres cristianas de hoy de tan grande trabajo? ¿Se nos escapará en gran medida de que es un trabajo para glorificar a Dios?¿Qué esperará nuestro Creador de nosotras como mujeres-madres en estos tiempos de agitado consumismo y pérdida de valores y tradiciones?




¿Está de moda la generosidad maternal? 
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Escribir a las mujeres sobre generosidad hoy, es tan pero tan difícil. Es un reto, un desafío, un llamado intenso a observar el propio corazón. Pues para ser generosos hoy, se necesita descubrir primero como anda el mismo. El corazón es considerado como el resumen y la fuente, la expresión y el fondo ultimo de los pensamientos, de las palabras, de las acciones. Un hombre vale lo que su corazón vale decía el Beato Josemaría Escrivá de Balaguer. Una mujer es madre de acuerdo a lo que en su corazón haya permitido dar entrada. Te invito a pensar mucho en tu corazón este día. Tómate unos minutos, unas horas y escribe en un papel todo aquello que te esta impidiendo ser generosa a la hora de educar a tus hijos. Los hijos siempre amarán a los otros de acuerdo a la forma en que hayan observado en nosotros dar el amor. Nuestra sociedad esta tan necesitada de un amor auténtico de mujer, de madre, de apertura a la verdadera sensibilidad femenina. Mujeres que cada vez son más pocas, pues todo lo que se ve y se lee nos orienta a perseguir el individual bien, olvidándonos casi siempre de la necesidad tan enorme que tienen esos pequeños y jóvenes de hoy de vivir y saborear la verdadera generosidad humana.


El resumen y la fuente.
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Sacrifico, el resumen; amor, la fuente. Sacrificio y amor es lo que necesita la madre de hoy para educar.¿Cuáles son los sacrificios que la madre moderna de hoy tiene que hacer para tener hijos resplandecientes y equilibrados que amen y prefieran a Dios sobre todas las cosas? ¿En verdad quieres saberlo?


-Sacrifica tu propia comodidad y cuida tu misma. Tengo amigas que a la hora de tener a sus hijos, tienen una enfermera de planta a su lado. La enfermera se encarga de alimentar al bebé en las horas más pesadas para que la madre descanse y se reponga. Hay otras que no tienen los medios para contratar personal especial para esos días pero si para tener hasta dos muchachas de servicio. La madre amamanta y la muchacha pasea al bebé, lo cambia y pone a dormir. En las visitas al médico es quien lo carga, mientras la madre hace sus llamadas telefónicas por el celular. Hay otras que en el ultimo de los casos nos llevamos a nuestras propias madres a nuestras casas para que nos acompañen en esos primeros y durísimos meses.
¿Se puede con todas estas ayudas interiorizar en el sentido más profundo lo que es el sacrifico y la entrega generosa en medio del dolor físico? ¿No es totalmente imprescindible que el recién nacido mame de nuestra entrega sin quejas y reblandecimientos lo que es la generosidad y el amor que no mira , sino ama el sacrificio? ¿Porqué nos cuesta tanto entenderlo y vivirlo? Es necesario detenerse y descubrir lo que hay en el propio corazón y las exigencias que nos hacemos a nosotras mismas.
-Sacrifica tus propias ambiciones profesionales. Esto si que es doloroso. ¿Cuántas madres modernas se respaldan tras el emblema "calidad de tiempo y no cantidad". ¿Serás tu una de ellas? Estar con un hijo en la casa las 24 horas del día es tremendamente agobiante y desgastante cuando no se tiene un plan, un proyecto. Entonces la cantidad se vuelve rutina y es preferible, por supuesto , hablar de calidad. Es necesario volver al trabajo profesional, además la vida esta muy cara y yo quiero darles un futuro mejor a mis hijos,-expresan. ¿Será que te sientes incapaz de sacrificar tus sueños individuales para donarte completamente a tus hijos? Es maravilloso y gratificante ser mujer profesional. Se siente muy bien cuando tu nombre suena a algo, a importante, a éxito. Aunque tengas que pasar hasta 18 horas lejos de tus hijos y darles tres horas de calidad de tiempo . ¡Ah, y después de esas tres horas, sentarte frente al computador, y ponerles una película mientras tú tranquilamente sigues desde tu casa trabajando y realizándote. ¿Sabes que por eso mismo hoy la carrera de Psicología es una de las más estudiadas? Hay tantos adolescentes que necesitan orientación, que son los psicológos los únicos que tienen tiempo para escucharlos. ¿No será tiempo de re-pensar en nuestro profesionalismo como madres? ¿Qué les estamos dando verdaderamente a nuestros hijos? ¿Cómo nos aseguramos de que no se sienten frustrados ante nuestra falta de verdadera entrega, de estar para ellos? ¿Cuánto silencio hay en tu vida para permitirte descubrir las piezas de tu propio egoísmo y así dar paso a la fuente que es el amor? ¿Has dejado que esa fuente se tape con toneladas de egoísmo?¿Prefieres no pensarlo?


-Sacrifica tu propio temperamento. Y ama con amor dadivoso. Yo no dudo que ames a tus hijos, pero a veces con apenas un añito he visto a madres perder la paciencia. Sus ojos no parecen infundir ternura, sino reclamo, enojo y frustración. He visto como madres con hijos de sólo tres años destruyen su auto-estima con actitudes de rechazo hacia sus juegos y travesuras. Madres que anteponen lo que sienten, enojos y hasta amarguras a la salud mental y espiritual de sus hijos. Madres, que acogieron sólo los primeros meses pero que a medida crecen los hijos empiezan a gritar, insultar y hasta pellizcar a su pequeños. Todo eso, los rasga, los mutila, los destruye. ¿Cuántos dejamos que domine el temperamento a la hora de formar a nuestros hijos? ¿Cuánto corazón mostramos al aceptarlos como son? ¿Cuánto nos preocupamos más por las opiniones de los otros cuando no se expresan como nosotros queremos? ¿Cómo estamos verdaderamente enseñando lo que es el cariño, auténtico catalizador de las relaciones humanas?


Para una reflexión

 profunda….[image: image6.jpg]





"Humilla tu cara en el polvo,


hermana madre,


y deja de pensar en nada


que sea barro,


que sea criatura, que sea mundo,


que seas tú.


Sueña y piensa y duerme en El".*
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Para dejar de pensar en nada que no sea yo misma y todo aquello que merezco, se necesita tener un corazón a la semejanza de Aquel que se dió por amor a los hombres. Se necesita también tener un corazón que viva constantemente metido en El, como vivía la Madre María. Como católica moderna no es fácil dejarse transformar por el poder del Espíritu Santo para ser una madre diferente que es profesional y está a la moda pues el ambiente esta cargado de superficialidad. A veces parece imposible vivir metida en Dios y ser del mundo. Pero cuando se deja de pensar en nada que sea barro, que sea mundo, que sea uno mismo Dios mismo da la gracia y levanta y perfecciona y enseña a amar a los demás con amor de dádiva el cual es la configuración suprema del amor. Que tu corazón hoy se arrodille y piense una vez en la bendita misión de la maternidad.
SER MADRE ES...
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Tener el privilegio y la responsabilidad de tomar parte, con Dios, en el proceso y misterio de la creación...

Cuando aún no tienes a tu bebé en tus brazos, poder sentir su respiración y el olor de su piel, conocerlo antes de haberlo visto...

Limpiar bien las caritas y los deditos para sentarlos a comer..., limpiar bien las caritas y los deditos después de comer...

Gozar verles las mejillas sonrojadas por el retozo bajo el sol...

Saber que cuando abrazas a un hijo, tienes el mundo entero entre tus brazos, estás verdaderamente bendecida, y sientes la profundidad del amor incondicional..., verdaderamente incondicional... [image: image9.jpg]



Que la vida se te ilumina cuando oyes la voz querida de tus hijos, o puedes contemplar sus caras mirando la tuya...

Pensar en ellos, que timbre el teléfono y oir la palabra más divina del mundo que no la dice nadie como la dicen tus hijos: “¡Mami!”

Reir por ellos, llorar por ellos; pero también, reir con ellos, llorar con ellos...

Multiplicar el amor y no dividirlo cuando se tiene más de un hijo...

Que nadie ni nada llena el vacío del que falta...

Velar por tus hijos mientras duermen, mirarlos dormidos una vez más, y volver otra vez a mirarlos, y asegurarte que están bien arropados antes de irte a acostar...

Reconocer la maravilla que el universo te ha confiado... ¡qué completa, qué perfecta!...aún con todos los defectos que tú mejor que nadie sabes que tienen tus hijos...

Bendecirlos desde lejos cuando te despides, cuando no te ven, para que lleven esa protección especial antes de separase de ti, por si acaso... ¡aunque no seas supersticiosa!

Enviarles tus ángeles para que los acompañen cuando van a acometer nuevas situaciones en sus vidas donde ya tú no puedes estar...

Estar segura que vas a servirles la comida que les gusta, como les gusta...

Enseñarlos a rezar...

Ver renovarse el mundo a través del asombro de los ojos de tus hijos que lo descubren nuevamente para ti...

Enseñarles las primeras letras, los primeros números, un amanecer, una puesta de sol, el mar, las hormigas, un grillo, los cantos infantiles, nanas y poesías que siempre recordarán...

Cuando tus hijos ya son hombres y mujeres escuchar sus juicios de ti y saber oir con humildad; saber pedirles perdón por tus equivocaciones que de alguna forma, sin tú quererlo, los han herido o marcado...

Dejar todo le que estás haciendo cuando tus hijos te llaman por teléfono desde la ciudad donde viven para ventilar algún problema y dedicarles dos o tres horas de “sicoterapia” telefónica...

Verlos desplegar sus alas y sus vidas, abrirles la ventanas y decirles “Vuelen, vuelen lejos y bien alto”...

Verlos desarrollarse en hombres y mujeres, verlos discernir, crecer, caerse, levantarse y seguir; ser capaz de mirarlos con orgullo por lo que tú les diste y por lo que ellos fueron capaces de lograr por sí sólos...

Serlo dos veces, cuando tus hijos te dan nietos...

Escuchar las excusas sin sustancia que te dan tus hijos cuando deberían estar a tu lado y no lo están...dolerte y prometer, cuando más adentro sientes el dolor, que vas a hacer un esfuerzo porque no te lo noten en la voz, que a ese hijo vas darle más cariño, más comprensión, más perdón...

Apreciar y agradecer tu crecimiento como mujer a través de las experiencia[image: image10.jpg]


s que tus hijos depositan en el umbral de tu vida...

Saber que a cada paso, como madre, tú das lo más que puedes y todavía más, pero cuando se te escapa de las manos, cuando por alguna circumstancia no puedes tú estar presente, Dios está ahí, velando, para permitirte decir: “pon Tu manto sobre ellos y guíamelos, házmelos hombres y mujeres de bien, que dejen este mundo mejor que como se lo encontraron...”.



El eterno dilema de ser madre y profesional a la vez.
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Hoy las mujeres representan el 33% de la fuerza laboral chilena y la mayoría cumple esta duplicidad de roles. Sin embargo, ¿es factible para ellas realizarse como personas o les implica una doble carga difícil de sobrellevar? 

El rol de madre y profesional es incompatible en el sentido de que no es posible hacer bien ambas cosas a la vez. Siempre existirá una tensión entre oficina y hogar, y dependiendo del caso, la mujer tendrá que privilegiar un ámbito u otro.



Sin embargo, sí es viable vivir esta tensión de manera más o menos sana. Esto dependerá del tipo de jornada laboral de la mujer, del respaldo de la empresa, de las redes sociales que construya y de la participación del hombre en la crianza.



No existe un modelo ideal de madre trabajadora. Lo importante es que ésta sea una elección libre, porque una mujer puede estar pocas horas en su hogar, pero al llegar se entrega feliz a sus hijos porque se siente realizada, mientras que una mamá a tiempo completo, pero frustrada, es como si no existiera.



Superwoman
Asimismo, la mujer que trabaja no puede pretender ser una superwoman, capaz de desempeñar sola varios roles, y es recomendable que pida ayuda externa. Para ser madre trabajadora uno requiere un muy buen equipo: una nana cariñosa, una persona que transporte a los niños a sus actividades o un pediatra de confianza que vaya a tu casa cuando un hijo se enferma y tú puedas llamarlo desde la oficina para saber qué hacer.



Pero por sobre esto es esencial el apoyo de la pareja. En este sentido, es importante que las mujeres les permitan a los hombres integrarse efectivamente al espacio doméstico, sin miedo a perder terreno en el plano de los afectos con sus hijos.

Pero para que lo anterior sea posible, es necesario que exista una sociedad solidaria, tolerante y flexible en relación con el bienestar de sus miembros. En este sentido, el empresariado debe estar consciente de que los empleados primero son personas. Es absurdo pretender que una mujer sea eficiente en su trabajo si tiene problemas en su casa. Lo lógico es que primero resuelva eso.

Una solución social
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Asimismo, es importante que el tradicional contrato de trabajo de jornada completa deje espacio a otras figuras laborales, como las medias jornadas, y aprovechar la tecnología que permite producir sin estar presente en la empresa. Así las mujeres lograrán desarrollar una carrera diferenciada en el tiempo: sin desvincularse por completo del trabajo podrán dedicar más horas a su casa en los primeros años de vida de sus niños, lo cual es fundamental para crear un buen vínculo madre-hijo.
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Además, es importante que exista un diálogo abierto con los hijos en relación a este tema y que se los incorporen al mundo laboral cuando sea posible. Cuando a uno de mis hijos le empezó a ir mal en el colegio pensé en dejar de trabajar, pero me dijo: 'Cómo se te ocurre, esto no lo vamos a solucionar así'. Por el contrario, empecé a llevar a mis niños a los eventos artísticos que patrocina mi empresa para que conozcan lo que hago y poder pasar más tiempo con ellos.



El aporte femenino


En vista de que el ámbito laboral fue terreno exclusivo de los hombres por siglos, muchas mujeres aún sienten que deben demostrar que son profesionales tan capacitadas como ellos y adoptan actitudes bastante masculinas. Sin embargo, lo que las empresas necesitan es que ellas aporten su mirada femenina, es decir que se complementen con los hombres, no que compitan con ellos ni traten de igualarlos.

Las organizaciones han cambiado: Si antes dos empresas rivales competían por el mercado sin escatimar muestras de fuerza y poder, hoy necesitan buscar alianzas estratégicas para sobrevivir y para eso requieren mujeres que son por naturaleza contenedoras, empáticas y negociadoras. [image: image14.jpg]




Es por esta razón que se sugiere que el debate en torno a la incorporación de las mujeres al mundo del trabajo no se transforme en una lucha revanchista a nivel legislativo para asegurarles beneficios laborales superiores a los de los hombres, sino que se oriente a lograr un equilibrio entre ambos géneros, tanto en la empresa como en la sociedad en general.

	Las mujeres de hoy no fueron educadas para ser madres"
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La experta británica autora de "Lo que las madres hacen", se niega a dar consejos prácticos para criar a los hijos. Al revés, su especialidad es fortalecer la confianza de las madres y que ellas mismas encuentren el camino. "Una madre puede tomar decisiones por sí misma. Al principio da miedo ser responsable del hijo de uno, pero nadie lo conoce mejor que ella.Necesitan ser capaces de pedir información, pero no un paquete de consejos". 
Natalia [image: image17.jpg]



El primer recuerdo de infancia de la terapeuta británica Naomi Stadlen (64) ocurre en el refugio que tenía en el patio trasero de su casa en Londres, Inglaterra. Sus padres eran judíos perseguidos y lograron escapar de Alemania durante la Segunda Guerra Mundial. Todos tenían que protegerse en ese escondite cuando sonaban las sirenas de alarma de bombardeo. Era niña, pero lo recuerda muy bien. Está tan nítida la escena que prefiere no referirse al tema. No públicamente al menos. "Más tarde, estudié historia en la Universidad de Sussex. Estaba tan interesada en leer los datos de Adolf Hitler que no quería dejar mi libro a un lado. ¡Ni siquiera para ir a una fiesta de estudiantes!", cuenta desde Londres.

 

Naomi, casada hace 40 años y con tres hijos, decidió dedicar su vida a averiguar de qué forma las madres tienen una genuina sicología incorporada para aplicarla a sus hijos. Sin ningún manual o guía práctica de por medio, ellas saben cosas. "Necesitan ser capaces de pedir información para criar a sus hijos, pero no que les entreguen un paquete de consejos", asegura ella como enemiga de entregar tips sobre cómo ser madre. 

Ese cuestionamiento a cuanta fórmula y regla existe en libros sobre cómo ser una madre modelo, motivó a Naomi a disparar su contraparte: publicó en Gran Bretaña a fines del año 2004 "Lo que las madres hacen", un texto que está a la venta en Chile y que ha revolucionado la literatura existente sobre el tema. Y por ir contra la corriente, tuvo poca o casi nula publicidad. "En ausencia de propaganda, el libro se ha traspasado de madre a madre casi como contrabando. De hecho, fue así como llegué a oír sobre él", dice la crítica del prestigioso periódico británico "The Guardian".

 [image: image18.jpg]




En enero de 2005 ese diario dedicó cinco páginas de reseña sobre este libro donde destacan frases como "está destinado a convertirse en un clásico" y "es el mejor texto para padres que se haya publicado jamás". 

No se trata ni de un best seller ni de una novela. No. Se trata de un texto sobre maternidad, sobre experiencia con hijos, 336 páginas resumidas con consistencia por The Independent: "Este es un libro brillante, brillante. Es la real antítesis de aquellos horrendos 'entrenamientos para bebés' empastados y augura un presente esplendoroso para una madre primeriza". ¿El secreto? No entrega recetas definitivas sobre nada, ni dice "haga esto si el niño está mañoso". Pero a cambio ofrece a las propias madres herramientas que les permitan encontrar el camino, ganar confianza en sí mismas y recuperar la fe en su instinto, en lo que les dice su intuición materna.

 

- Haciendo memoria, ¿alguna vez se sintió reprobada respecto de su desempeño como madre? 
"Describí en el libro que solía sentirme como si no estuviera logrando nada como madre. La manera en que lidié con eso fue escribiendo sobre esa impotencia, y alentando a otras mujeres a hablar y escribir al respecto para demostrar que la maternidad sí es un tema. Creo que otras muchas personas necesitan escuchar a las madres". 
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"Aliento a las mujeres a hablar honestamente"

Con esa premisa como bandera de lucha, Naomi decidió echar a andar en el año 1991 "Mothers talking" ("Conversaciones entre madres"), una discusión grupal semanal que realiza en el Active Birth Center de Londres con madres de distintas edades y estratos sociales que comparten sus dudas, vivencias y quejas.

 

"Puede ser una gran ayuda que hablen entre ellas, sin darse consejos. Pueden discutir las grandes preguntas sobre ser madres. Yo las aliento a hablar honestamente. Cuando una se critica a sí misma, las otras escuchan lo fuerte que suena y la mayoría de las veces le dicen que se dan cuenta de lo buena que es con su hijo", dice. 

- ¿Cuál es la queja más frecuente con la que se ha encontrado? 
"El principal reclamo de las madres de nuestro tiempo es que son educadas para tener un trabajo, no para convertirse en mamás. Esa responsabilidad para la mayoría de nosotras es un shock, y ser madre es fascinante. No se trata sólo acerca de dar comida y limpiar. Una madre tiene que hacerse preguntas éticas difíciles, como: ¿Debiera hacer una elección que me va a beneficiar a mí, pero no a mi hijo? Las dudas sobre cómo cuidar a un bebé, o cómo aproximarse a temas éticos acerca de ser padres debieran enseñarse en el colegio".

A lo largo de su trayectoria, Naomi ha escuchado cientos de anécdotas de aprendizaje maternal. Un ejemplo que recoge es éste: 'La gente le pregunta a las madres: ¿Tu niño duerme toda la noche todavía?, ¿Has empezado a darle de comer sólidos ya?, ¿Le ha salido algún diente? Nadie parece preguntar: '¿Has descubierto qué cosas lo confortan?'. 

"Hasta ahora la capacidad para dormir toda la noche o digerir comida sólida o que le crezcan los dientes tiene poco que ver con ser madre. Los niños alcanzan estos logros cuando son lo suficientemente maduros, mientras que ser capaz de confortarlos sí que depende de la habilidad de las madres. El libro tiene un capítulo sobre confortar. Ahí se muestra cómo, al principio, las mamás simplemente no saben qué hacer cuando sus hijos lloran. Pero experimentan y a partir de eso descubren qué disfrutan sus niños".

 

- ¿Por qué a usted no le gusta dar consejos a las madres? [image: image20.jpg]



"Mi libro no es un manual de cuidado de bebés. No dice a ninguna madre lo que debiera hacer. Ella puede tomar sus decisiones por sí misma. Al comienzo, cuando tiene un hijo y es primeriza puede querer que alguien 'sabio' le diga lo que debe hacer. Da miedo ser responsable del niño. Pero, mientras más permita que otros tomen decisiones por ella, menos confianza tendrá para tomar sus propias elecciones. Además, nadie conoce a su guagua mejor que ella misma".

 

Naomi dice que sentirse desorientada, confundida o insegura es exactamente el estado de la mente correcto, el necesitado por una madre nueva, y que a menudo se sienten solas, invisibles o poco importantes. Un hecho que se evidencia en el alto número de mujeres que dicen "no logro hacer nada en el día".

 

"Los niños florecen si se sienten comprendidos"
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Para atenuar la frustración que provoca el cansancio o falta de tiempo porque los chicos lo absorben todo con sus "demandas", Naomi se atreve a advertir algunas líneas generales para las mamás. Primero dice, y por básico que parezca, hay que considerar que un niño vivo es diferente a una máquina, como por ejemplo, un reloj.

 

"Si nuestro reloj no funciona, el problema está en el objeto, lo enviamos a un relojero y él descubrirá qué está mal. Los padres a veces ven a sus hijos así. Pueden llevar a su niño 'problema' a un siquiatra y demandar que lo 'arregle', como si fuera un reloj roto. Pero el problema no está 'dentro' del niño, como en el reloj. Un niño vive en relación con sus padres. Si hay problemas, la madre necesita mirar el vínculo entre ella y su hijo. Los niños florecen cuando se sienten comprendidos, confiados y respetados por sus padres. Los perciben como amigos sabios. La relación puede ir mal cuando los padres ofrecen su amor con condiciones. Por ejemplo: "Te amaré si haces lo que te digo". Los niños se esfuerzan en cumplir sus condiciones. Y como son, a menudo, imposibles de lograr, están usualmente desamparados, sintiendo que fallaron en ganar ese amor. Y un niño que no se siente suficientemente 'bueno' como para lograr el amor de su madre, puede decidir ser desobediente".



- ¿Qué puede hacer una madre si se enfrenta a problemas con sus niños?
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"Si un niño tiene miedo al colegio, no deja de llorar, no habla, no quiere comer y se escapa de la casa, la primera reacción de los padres es reclamar que algo está "mal" con ese niño. Si tiene un problema, refleja conflicto con sus padres. En lugar de enojarse con el niño "malo", sería mejor que la madre se sentara en silencio a preguntarse si puede ser mejor madre. Muchas veces ella encuentra difícil tener una conversación con su hijo. Pero ningún "experto" puede ayudar a su hijo mejor que ella. Necesita encontrar una forma de confiar otra vez en él y de que se sienta seguro con ella. La manera más simple es la conversación: hacer una pregunta simple y escuchar las respuestas del niño. Si se niega a hablar, lo más probable es que no se sienta seguro. Está asustado de que pueda ser culpado por todo, o criticado como "estúpido". Si habla pero no escucha, es porque tiene miedo de que lo sermoneen. Es tarea de la madre que se sienta seguro".

- ¿Cuál es la lección más importante de ser madre hoy? 
"El ser madre tiene que venir de la calidez de su corazón. No se puede aprender de un libro. Ella tiene que sentirse libre de amar a su hijo. Y las madres no se sienten así si se están criticando. La mayoría tiene una "voz crítica" que reclama: "No has hecho suficiente". O "estás haciendo demasiado". O "tu casa es un desastre". O "tú eres la peor madre". Si se pasa criticando a sí misma, estará muy tentada de pasar su culpa a su hijo. Por eso, es de gran ayuda que hablen entre ellas, se desahoguen. No hay nada mejor que el maravilloso apoyo que las madres pueden darse unas a otras". [image: image23.jpg]



  



	

	


	


« Mis hijas me han revelado otra parte de mí».


Antes de ser madre, el mundo de los niños no me era desconocido. Tuve la suerte de tener numersos sobrinos y sobrinas. Sin embargo, en el nacimiento de mi primer hijo, tuve el sentimiento de no haber estado totalmente preparada para lo que vivía.

Jamás hubiera podido imaginar una segunda a no ser que una ternura desbordante pudiera a veces ocultar acentos de lasitud o aburrimiento. Antes del nacimiento de mi hija mayor, pensaba que la madre se entregaba enteramente a sus hijos, sin plantearse cuestiones. Con la maternidad,  me he descubierto violencias, angustias que no conocía.
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La maternidad es la experiencia más « transformante » que se me haya dado en la vida. Hubiera querido conocer a mi madre, cuando era una madre joven, para que me lo contara.

 Para saber si también ella se sorprendió y desorientó por los sentimientos a veces contradictorios que una madre puede experimentar respecto a sus hijos, tuve la impresión de que mi madre no me lo había dicho.

El parto es la experiencia misma de la  feminidad, el momento en que la mujer experimenta verdaderamente su cuerpo. Hoy, los médicos, al practicar a menudo cesáreas, roban  quizá algo esencial a las mujeres. En nuestra familia, las mujeres vivían sus partos con una facilidad desconcertante. Como algo evidente.

Estaba pues persuadida de dar a luz fácilmente. Por  desgracia, no he podido, no he sabido. Mis dos hijas nacieron por cesárea. Cada vez, a pesar de un trabajo intenso, no llegaban. Lo hubiera deseado mucho: es como si mi cuerpo no hubiera querido abrirse. Evoco a menudo con  nostalgia esta sensación del parto que nunca había conocido. Es una especie de herida que conservo todavía hoy.
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Mi madre fue una madre casi perfecta. Un modelo en el que no me reconocía. Sus seis hijos bastaban para su felicidad. Es divertido pensar que, a pesar de todo el amor que damos a nuestra madre, ninguna de sus hijas deseó quedarse en casa

Para educar a sus hijos. Antes de mí, tres hermanas y dos hermanos habían nacido. Por eso quizá me siento mal en posicionarme en la autoridad de una madre. Tengo frecuentemente la impresión de ser la hermana mayor de mis hijas, como si no quisiera que haya muchas diferencias entre ellas y yo.

Dar la vida, es aceptar morir antes. El nacimiento de una generación te empuja irremediablemente. Mi marido representa más su papel parental que yo. Con mis hijas vivo una cierta continuidad. La venida de un hijo me obligaría seguramente a ser madre de otra manera. Ser padre, es una prueba que hace crecer.Con cada hijo».

	Fotografía de la madre de hoy
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Desde los años 50, la imagen tradicional de la madre se ha modificado de modo espectacular. La familia media contaba entonces con 4 hijos y el papel de la mujer se concentraba, prácticamente, en asegurar el bienestar de la familia con el salario que el marido llevaba a casa. En la misma época, se llevaba el nombre del marido, no se podía sacar dinero del banco, ni tampoco divorciarse.

Y ser madre no era tampoco una elección. Desde entonces las mujeres han dado pasos agigantados y los cambios sociales que han provocado, han transformado el papel de la madre. Deben en adelante  vivir una realidad un  poco más compleja.
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Estadísticas que hablan


Las madres tienen menos hijos (1,47 de media), tienen sus hijos a menudo fuera del matrimonio (56,1 % de los niños nacidos enn 1998), viven en unión libre (30 %), en familia recompuesta (10 %) o ellas son francamente monoparentales (20 %). Algunas tienen sus hijos muy jóvenes y emprenden de nuevo sus estudios o el trabajo tras algunos años, otras establecen firmemente su carrera antes de fundar una familia, otras alternan trabajo e hijos, por elección o por obligación. Para muchas mujeres, la situación no es idílica. Aparte de educar o criar a sus hijos, ¿cuáles son los nuevos desafíos de la maternidad?



1- Retrato de la madre de hoy y sus estadísticas que hablan.


2- Luchar contra la pobreza y mejorar las condiciones de trabajo.


3- Conciliar trabajo y maternidad, educar sola a sus hijos y reconstituir una familia

4- Una condición aún más difícil, algunas ventas... y del amor 



	






SER  MADRE HOY:PASIÓN MATERNAL Y SU SENTIDO HOY 

 

Puede que te parezca ambicioso el tema y, mucho más, resumirlo en no muchas páginas. Me atendré a uno de los aspectos, que implica como madre y psicoanalista: la pasión materna y su sentido hoy. 

Formulada así, la reflexión que sigue, atraviesa al menos tres temas que te ayudarán en tu reflexión.

· Las ciencias de la vida y lo obstétrico estudian cada día un  poco más el  enigma de la gestación que le daba a la madre un poder al mismo tiempo que un rechazo angustioso y reivindicativo de este poder. Y sin embargo, la fertilidad femenina y el período de embarazo constituyen, todavía hoy, no sólo un  polo de fascinación por lo imaginario sino también un refugio de lo sagrado. [image: image31.jpg]



· Para la religiosidad, el« más allá » no estaría po encima de nuestras cabezas sino en el vientre materno. Ser madre hoy nos confrontaría así en la supervivencia del sentimiento religioso.
-         Paralelamente, las dificultades económica y personal de la neotenia comprometen la solidaridad nacional, siempre en discusión. Ser  madre hoy nos confronta a la confusión de  la globalización – quizá a su imposibilidad en resolver “políticamente” la cuestión capital de la procreación de la especie humana.
-         En fin,  la experiencia, en estas circunstancias, es que hay numerosas “madres valientes”: madres de hijos discapacitados, hijos en dificultades, fracaso escolar, fracaso de socialización. Cada uno sabe que son generalmente  madres que « asumen » y « aseguran » todo con gran estabilidad. Alguna “abatida” que sea una madre de hijo «fracasado» o « discapacitado», sigue luchando. No se desespera nada más que por este vencimiento: «después de su muerte» : «¿Qué hay después de la muerte? » Mientras que la madre viva,

estará ahí para garantizar la vida a pesar de sus límites. En la crisis de valores que atravesamos, es de admirar a las mujeres que defienden la vida por encima de todo. Son como “las piedras angulares” que fundamentarán la nueva  civilización futura.

 En este contexto social en el que no hay muchos valores que digamos, salvo la pasión materna. Dejemos aparte teorías de Freud , filósofos que miran todo bajo el aspecto de “función”. Paso de ellos, y me quedo con el término “pasión”. 
Creo que si los medios de comunicación social sobrevaloraran más el embarazo, habría más niños, sobre todo en Europa Occidental, que es muy vieja en la edad media, porque no se quiere tener hijos para vivir más cómodo en muchas parejas. Esta “sana pasión” no sería virtual ni sujeta a manipaciones, sino que sería un valor enorme porque se constituiría en prototipo de lazo amoroso. Este lazo es el único “sagrado” de un mundo  moderno enfrentado a una inflación de religiones, substitutos de la verdadera religión. Las madres, ¡qué bello!, verían su vientre como una sacralización o santuario de vida y no de simple comercialización. Sólo así se está en disposición de hacer frente a los problemas económicos, fisiológicos e ideológicos de la meternidad. [image: image32.jpg]



La maternidad no es un “instinto” ni una simple reducción a tener un niño, sino una reconquista que dura toda la vida y en el más allá.

I)       La maternidad es una pasión en el sentido donde las emociones (de unión y de agresividad al feto, al bebé, al niño) se transforman en “amor” (idealización, proyecto de vida en el tiempo, entrega, etc.), con  su correlativo de “odio” más o menos atenuado. La madre está en la encrucijada de la biología y del sentido, desde el embarazo: la pasión maternal debiologiza el lazo con el niño, sin por eso despegarse completamente de lo biológico, sino que la unión y la agresividad siempre están en vía de sublimación. [image: image33.jpg]



  Eso comienza por la pasión de la mujer embarazada. Se  trata del narcisismo en ella que se refuerza y desestabiliza a la vez: la mujer encinta pierde identidad, puesto que, como consecuencia del amado padre, ella se desdobla al abrigar a un tercero desconocido, un pre- objeto informe. Dicho de otro modo, dominada por el narcisismo, esta pasión maternal inicial no es menos triangular. La mujer embarazada “mira”  sin verlos y el padre, y el mundo; ella está en otro sitio.

A esta primera etapa de la pasión vuelta al interior sucede la pasión de la madre por el nuevo tema que será su hijo: a condición que el niño deje de ser el doble de ella, a condición de que la madre se despegue de él para permitirle llegar a ser un ser autónomo. Esta moción de expulsión, de desligamiento es esencial. Es decir que lo negativo habire de pronto la pasión materna. Y que en este aprendizaje de la relación con el otro que es la maternidad,

La madre se dé cuenta a la vez a la más grande intensidad de la pulsión (la « identificación proyectiva »  de Melanie Klein – por la cual el tema se introduce en el otro para dañarlo, poseerlo, controlarlo – es la de la madre con el bebé y de éste con la madre), y una inhibición de la pulsión en cuanto al fin, que permite al afecto moverse en la ternura, cuidado y acogida.
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Con riesgo de chocar con algunos, diría que sin una experiencia optimal de la pasión materna biface (dos caras) (repliegue narcisista, luego unión con el objeto por la identificación proyectiva sublimada en ternura), la  mujer alcanza muy difícilmente una relación con el otro sexo, y de modo general con el otro, que no sea pura emoción osmítica (apego/adeversidad), o pura indiferencia. Preciso que entiendo la “pasión materna” en el sentido estructural de la experiencia: no se excluye que eun trabajo analítico, auto analítico o sublimatorio lleve a una mujer a vivir realmente la pasión materna, sin gestación y parto (por la adopción y el parto (por la adopción, por el recurso a una madre “portadora” o a otras ivenciones técnicas futuras; o bien, en otro registro, en lazos de cuidados, de educación y enseñanza, en lazos de pareja hasta en los de la vida de tipo asociativo).

Para la mayoría y en la etapa actual de la civilización (ante el« útéro artificial »), es la pasión materna de la embarazada la que permanece sin embargo como el prototipo del lazo amoroso. 
Freud estaba convencido de que “amar a su prójimo como a sí mismo” es una ilusión, un voto piadoso de los Evangelios. [image: image35.jpg]



Efectivamente,  un tal amor no es possible que para san Francisco y raros místicos como él. Pienso que “amar a su prójimo como a sí mismo” vuelve a este enigma – más oscuro todavía queel misterio de la gestación -, que es la “suficientemente buena madre”: la que permite al infante, niño crear el espacio transicional que le permite pensar.

II). Te propongo tres factores internos en la misma pasión materna: el lugar del padre, el tiempo y el aprendizaje del lenguaje.
No me detendré en el papel esencial del padre o de su representante, que induce a una reapropiación de la estructura edipiana  triangular. Diré algunas palabras del tiempo y del lenguaje en la pasión materna. [image: image36.jpg]



No se habla mucho de que el aprendizaje del lenguaje por el niño es un reaprendizaje del lenguaje mediante la madre. En la identificación proyectiva de  la madre y del niño, la genetriz habita la boca, los pulmones, el tubo digestivo de su retoño, y, al acompañar las ecolalias, lo lleva a signos, a frases, a narraciones: el infante se convierte en niño, un sujeto que habla. Haciendo esto, cada madre cumple a su manera la búsqueda del tiempo perdido: hablando la lengua del niño es como la mujer remedia paso a paso la no congruencia (como dicen los cognotivistas), al abismo que separa afecto y cognición, y del que se queja sin fin la histeria.

Respecto al tiempo, los padres se dan cuenta de que la concepción y el parto son actos iniciales, pero la madre lo experimenta más fuertemente por la implicación de su cuerpo. El tiempo de la madre se confronta con esta apertura, con  el comienzo – o con estos comienzos en plural, cuando da a luz varios hijos, o cunado se convierte en abuela con sus nietos. Lo efímero de la vida que damos despierta sin duda inquietud y angustia, pero estos últimos se dejan recubrir por la maravilla ante lo efímero como un recomienzo. Llamo esta experiencia materna de la temporalidad, que no es ni el instante ni el irremediable transcurrir del tiempo (el cual preocupa al hombre, más fácilmente obsesional que la mujer), la  duraración a fuerza de recomienzos. Ser libre, es tener el valor de recomenzar: tal es la filosofía de  la maternidad. [image: image37.jpg]



¿Elación fálica? ¿Renuncia a la muerte? ¿Horizonre paranoico?Estas derivas son subyacentes a la pasión materna. No es menos cierto que la temporalidad de la pasión materna puede tener también un valor analítico de despego cara a cara con el objeto único: de invitación a la pluralidad de seres y lazos, y que ella puede llegar a ser fuente de despasión y de libertad. Se comprende que al ser todo prototipo de  la pasión humana, la pasión materna es también el prototipo de este despego de la pasión que permite al ser que habla tomar sus distancias cara a cara con sus dos verdugos, que son también sus dos soportes pasionales : las pulsiones y el objeto.

Con riesgo de escandalizar, diría que la suficientemente buena madre  no ama a nadie en particular: su pasión se ha eclipsado en una falta de pasión, el cual, sin llegar a ser necesariamente monstruoso (lo que sucede, pero no fatalmente), se llama serenidad. No cultiva lazo exclusivo porque está abierta a todos los lazos.

III). De todo ello llego a la capacidad sublimatoria de la pasión materna. Por eso la sublimación continua hace posible la pasión materna y la creatividad del niño. La adquisición del lenguaje y pensamiento por el niño depende de la función paterna lo mismo que el de la madre. ¿Cómo sería posible si las mujeres eran ineptas para la sublimación?, como Freud  insinuó. El fundador del psicoanálisis avanzó imprudentemente esta excomunicación respecto a la excitabilidad histérica y rebelde a la simbolización. En revancha, y contrariamente a la histeria, la pasión materna opera una transformación de la libido así como la sexualización es diferida por la corriente tierna, mientras que la exaltación narcisista con su revés  melancólico, y hasta la locura materna misma salida de su indestructible empresa, ceden ante lo que llamaré un ciclo sublimatorio en el que la madre se plantea diferenciándose con el recién nacido. [image: image38.jpg]



Lo veis, este ciclo sublimatorio no está desprovisto de una perversidad sublimatoria en el comportamiento y la palabra materna: puesto que la madre difiere su empresa inmediata sobre el niño para gozar mejor de este mismo cuerpo, de su papel de detentora del sentido 

de que el niño debe apoderarse para que tenga la palabra espíritu.  Madre sagrada. Es así como ella sublima su  pasión ambivalente, y permite al niño crear una lengua propia, su lengua: lo que  equivale a elegir una lengua extraña a la de de su madre.

Los que pretenden que a la pasión materna le falte  humor, se equivocan: si las madres pueden transformar su empresa sobre el niño en ciclo sublimatorio que se parecen al de la palabra espíritu, y favoreciendo así el placer de pensar, dan razón a Hegel que sostenía que las mujeres son la eterna ironía de la comunidad. [image: image39.jpg]



¿QUÉ ES UNA MADRE SUFICIENTEMENTE BUENA?

Se ha hablado a veces en lo anterior acerca de la madre suficientemente buena.

Vamos a abordar este tema

En la comprensión de la dinámica de la familia de hoy y sus dificultades, veamos cómo una madre deviene  suficientemente buena para su hijo, actitud de la madre vista como la verdadera piedra angular del  desarrollo del niño. [image: image40.jpg]



Nos podemos preguntar lo que significa suficientemente buena para su hijo. De hecho, hay mucho que decir y el psicoanalista inglés, ha concedido gran parte de su obra a este simple enunciado. Empleemos algún tiempo en comprenderlo.

Hay tres actores que gravitan en torno de este enunciado : vivencia del niño, la del padre y la de la madre. Me detendré en el papel de la madre. Así, partiendo de los cuidados de la madre, el niño pasa de un estado de indiferenciación al de un adulto adaptado y capaz de comportarse de modo responsable en cualquier situación. Ahora bien, demasiado a menudo, los media hablan de la vivencia de la madre como una flor idealizada o dramatizada bajo el peso de sus responsabilidades.

Desgraciada o felizmente, el desarrollo del niño es tan complejo que depende de numerosos factores (biológicos, psicológicos y sociales) que las pobres madres están seguras de su importancia para el hijo, pero ellas no llevan solas el peso del sufrimiento de sus hijos.

Dicho esto, veamos lo que se refiere a la madre y a continuación al padre y otros miembros de la familia (otros hijos, abuelos). [image: image41.jpg]



No olvidemos que la mujer no es una función, sino una persona humana con su grandeza y debilidades. Reacciona con gran sensibilidad a cada uno de los humores de su hijo en cuanto que está en relación fusional marcada principalmente con su hijo durante los primeros años de vida de éste.

La ambivalencia amor/odio


Las reacciones emocionales de la madre con su hijo se caracterizan por un conjunto de procesos afectivos. Uno de ellos es el de la ambivalencia.Es importante detenerse en  este proceso porque es la fuente de mucha culpabilidad vivida por la  madre pero también acusaciones por parte del medio ambiente social (madre egoísta, falta de paciencia, si amaras a tu hijo, no actuarías así, pero prefieres más bien trabajar antes que educar a tu hijo, etc.).

Este proceso de base en todos los humanos de establecer sus relaciones afectivas bajo el modo  ambivalente de amor y odio, de apertura y de cierre al otro es uno de los desafíos más difíciles de llevar a todos en su existencia. Por otra parte, todos tenemos tendencia a la negación de  nuestra ambivalencia de manera más o menos importante, y eso es muy importante para la madre de su hijo. ¿Cómo concebir que una madre para quien el bebé es lo más importante en el mundo, sea también el objeto de su rechazo ? Esto es inaceptable para nuestra conciencia y nuestros valores morales y religiosos. [image: image42.jpg]



Sin embargo, esta ambiuvalencia es la consecuencia necesaria para que la madre y el niño sobrevivan. Si no hubiera esta dualidad afectiva, éstos no podrían salir de la fusión que los une. Esta última llegaría a ser mortífera. Por supuesto que una madre supera su ambivalencia respecto  a su hijo, pero al precio de culpabilidad porque ella no se siente una madre ideal, siempre disponible y de una dulzura irreprochable. Partiendo de este fenómeno de ambivalencia es como se puede, entre otras cosas, comprender los comportamientos de infanticidio y de abuso físico en el caso de madres patológicas.

Una cuestión de supervivencia

[image: image43.jpg]




Otro proceso afectivo importante, durante los años de la fusión, es el de la defensa de la supervivencia del niño por la madre. Si este mecanismoo no existiera, habría muchas muertes  de niños como se encuentra en el mundo animal. No es raro entender que una hembra haya matado a su pequeño (por devoración, exceso de agresividad, etc.). En el caso de madres humanas, esta protección se extiende a un largo período a causa del tiempo necesario para la maduración fisiológica y psicológica del niño.

Esta defensa de supervivencia del niño hace que la madre no deje acercarse a su pequeño, salvo que lla tenga confianza con esta persona. Esta ralidad se aplica particularmente respecto al padre de su hijo, persona que tendrá que representar un role de primer plano al lado de su progenitura puesto que habrá un derecho de palabra y de decisión en el devenir de este último. La madre debe estar convencida, fuera de toda duda, que el padre es una persona fiable y con la que siente el deseo de dejarle los cuidados de su hijo. [image: image44.jpg]



Ahora bien, en este período de evolución rápida de  los papeles de los padres, los hombres son cuestionados en su identidad y sus comportamientos. Las madres se implican de modo más activo y empático del padre de su hijo que en el pasado. Estas demandas más grandes de las madres son más o menos muy satisfechas por los padres actuales. Insatisfacciones que serán abordadas más al detalle en las dificultades de ser padre hoy.

(1) Relación fusional : relación en donde las fronteras personales no están claramente establecidas entre la madre y el hijo. Existe entonces una relación dedependencia mutua al derredor de la necesidad del hijo de construirse como ser humano distinto; y de la madre que asegura ante todo la supervivencia física de su hijo para que llegue a  ser grande y diferente de ella en un  segundo tiempo. [image: image45.jpg]



(2) Ambivalencia :  ambivalencia afectiva, estado de conciencia en el curso del cual el individuo experimenta simultáneamente sentimientos opuestos frente al mismo objeto, alegría y tristeza, amor y odio, etc.¸
RECETA PARA UN MATRIMONIO FELIZ 
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Ponga a cocinar a fuego vivo



un trozo de amor. El agua de ilusiones



y esperanzas que le den más sabor.



Cuando ésta se evapora,
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se le agregan cien gramos de pasión,



un miligramo apenas de locura,



dulzura y alegría a discreción.



Y cuando se disipe la fragancia de este



primer hervor, añádase complacencia



y especias de paciencia y buen humor.
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Cuézase a fuego lento;



en un litro de agua y comprensión



(no poner vinagre al condimento).
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Y agregarle una pizca de perdón.



Y se tendrá por fin, ya sazonado,



con un poco de sal espiritual



un plato bien servido y presentado



del menú conyugal.
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 FRASE PARA LA MADRE

	Frases para una madre
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	Frases de madre
Madre: la palabra más bella pronunciada por el ser humano", Kahil Gibran.
Tus brazos siempre se abren cuando necesito un abrazo. Tu corazón sabe comprender cuándo necesito una amiga. Tus ojos sensibles se endurecen cuando necesito una lección. Tu fuerza y tu amor me han dirigido por la vida y me han dado las alas que necesitaba para volar.
 

Un hombre quiere a su amor más que a nadie, a su esposa mejor que a nadie, pero a su madre más tiempo que a nadie.
La mano que mueve a la cuna es la mano que manda en el mundo (W.S. Ross).
Dios no podía estar en todas partes a la vez, y por eso creó a las madres.
Una madre no es una persona en la que pueda apoyarse, sino una persona que hace que no necesite apoyarse en nadie.
Cuando se es madre, nunca se está sola en sus pensamientos. Una madre siempre deber pensar por doble - una vez por ella y otra por su hijo.
De todos los derechos de una mujer, el más grande es ser madre.
Mi madre fue la mujer más bella que jamás conocí. Todo lo que soy, se lo debo a mi madre. Atribuyo todos mis éxitos en esta vida a la enseñanza moral, intelectual y física que recibí de ella. (George Washington).
El amor de madre es el combustible que le permite a un ser humano hacer lo imposible (Marion C. Garretty).
Una madre es una persona que al ver que solo quedan cuatro trozos de tarta de chocolate habiendo cinco personas, es la primera en decir que nunca le ha gustado el chocolate.
Madre es el nombre de dios que vive en los labios y el corazón de todos los niños.
"El amor de una madre no contempla lo imposible", (Paddock).
Ninguna lengua es capaz de expresar la fuerza, la belleza y la heroicidad de una madre.
 

Principio del formulario

Final del formulario



	

	

	  

 
 


	


 
 

